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Nueva Plaza de Toros de Madrid. 

m I.—lunes 15 de Junio de Í87I.-^IÍ . 14. 

Salvador Sánchez (a) Frascuelo. 

Salvador Victoria Sánchez, cono
cido por Frascuelo, nació el 21 de 
Diciembre de 1844, en un puebieci-
tode l^fértil vega de Grranadai Fíiae-
ron sus padres José Sánchez y Se
bastiana Povedano, los cuales tras
ladaron su residencia á Madrid cuan
do Frascuelo contaba apenas cuatro 
años de edad; así es que se ha crei-
do generalmente que este diestro 
había nacido en la capital de Espa
ña, en donde se le ha visto desde 
muy pequeño. 

Siempre fué aficionado á la lidia, 
por cuya razón lo conocían y pro
tegían varios diestros madrileños, y 
particularmente el banderillero Ma
tías MuSíz, de quien puede decksie 
que fué su primer maestro. 

En 1862 se dedicó á los capcos de 
novillos, distinguiéndose por suiafi-
cion y aplicación desde el momento 
en que se presentó en la Plaza, y 
en el ano 1863, toreando en una 
novillada en Chinchón, tuvo una 
cogida, siendo herido de bastante 
gravedad en el muslo izquierdo. 

Desde el ano siguíeutei empezó á 
figurar como peón en varias cuadri
llas, y entre ellas en la de Cayetano 
Sauz, haciéndose -notar por que va
rias veces puso bandefíllasi dando el 
quiebro en la silla á, imitación del 
G<í̂ «7o :y de £a^ar¿«/ci!, ¿Siempre se 
distinguía por súdnlatigíüble celo *y 
por su afán de aprender, y cufiad 
popjaquel ¡entoncesito^Sadós^cogi-
^agisin graves (comaeeTaenoias. 

i En eíl>anodt866)t«Kceé'.ya eomeíesT 
pada, ¡pero :sin. alternativa,' en la 

Í ^plazá de Tolosa dei iBrancia; y en .,gALVwVl)OR . S ^ ' C H F . Z faj F R A S C U E L O . 

una de las corridas le acón ten ció 
que estando en el acto de descabc-
iíar á un toro, se escapó utro del 
chiquero y salto á la plaza. Fms-
cuelo entonces, dejando al primero, 
tendió de una estocada arsegundo, 
continuando después en la brega del 
otro. 

Cuchares le concedió la alterna
tiva en la Plaza de Madrid, en el 
mes de Octubre de 1867, y en la 
misma plaza alternó también en el 
año 1868 con el Talo y el Górdi'ío, 
formando después parte, como es
pada, de una cuadrilla qué organizó 
Lagartijo para el Mediodía dé Es
paña, acreditándose entonces cómo 
torero de buenas condiciones y df1 
grandes esperanzas. .1 ' 

En 1870 fué contratado para la 
Plaza dé Madrid con Cayetano Sanz 
y Currito Arjona Royes, logrando 
desde esta época ser uno de los dies
tros á quienés mas distingue el pu
blicó aficionado de ésta 'capital. En 
el presente año ha sido contratado 
con Lagar lijo para'todas las' corri
das dé la temporada. 

Aun cuando puede decirse que no 
están fijadas todavía definiíivamen' 
te las condiciones y cualidades de 
éste diestro, se observa, sin' embar
go, qué sigue algunas veceé la es
cuela rondeña, pero con preferencia 
la sevillana, estreñíJ.ndbla^n algu
nas ocasiones por demasiado mo vi-
vímiéñto en la lidia de los toro s. 
Con todo, como siempre se ha dis
tinguido por su escesiva aplicación 
y poV su afan de agradar, ê  casi se
guro que conseguirá desterÉS'^eom-

' pletamente algunos resábios que 
aun conserva, y con los cuales lucha 
sin céáari.1 



E L TOREO 

REVISTA DE TOROS. 
Déc ima media corr ida de abono de la presente temporada. 

jQue suenen los campanillos 
y que repiquen mii résio, 
poique en la tarde de ayer 
liubo unos toros soberbios! 
Una lidia de mistó, 
toita la gente ar pelo, 
en fin, vamos al disir, 
lo mejorcito, lo giieno 
de toa la temporáa, ' im 
y sino no hay más que verlo. 

Pus de cómo el público, con más razón que Santo Tomás, quiáo verlo 
pá creerlo, y de modo y manera que al salir la cuadrilla silbó y gritó, 
como postre á la corrida del jueves. Esto es, al que no quiero caldo la 
tasa llena, y los chicos, que antes que ná tienen su negra honrilla - como 
cáa quisque, soltaron los capotillos y recibieron afanosos al primero de 
Veraguas, que pisó el redondel % la señal de mi compare Bartolim, aquel 
de marras que presidió cuando éogieron al í?a//i(7o chico. 

Pus como igo, y á las pruebas me atengo, saltó á la arena Vencedor 
luciendo una corbata blanca y encarná; negro, corniveleto, avacao, arre
metiendo á la carrera ar segundo de tanda, Benitez,. que señaló bien y 
fuerte, de móo que el bicho llevó clavao el pendón en el morrillo por toa 
la Plasa. Un moso arrancó el palo rompiéndolo y quedó una vara é tela, 
vamos al disir, que escupió el toro como si fuera hiél y vinagre. Buena 
cabesa tenia, y mejores arranques de largo, probándola en tres mojas 
del mesmo Benitez, que dejó á. cuenta el figurín que montaba; Lagar lijo, 
Frascuelo y Yillaverde al estribo. El bueno der C/mcA¿ empujó tres veses 
con más fatigas que un ahorcao, cayó una, defendido por el señen Ra
fael, y perdió el jaco. Frascuelo se libró de un acoson por el Pablo en ia 
última pica del Chuchi. r 1 L J 

Antón y Galillo tomaron los rehiletes. El primero dió qué hacer á la 
gente antes de clavar el par suyo bien y al cuarteo; después puso delan
tero otro par á toro parado; aluego con muchos preámbulos do dos sali
das falsas, por taparse el toro, pinchó Gallüo, cambiando los terrenos, 
sus dos palitos algo bajos, y entretanto brindaba Largarlo colocó otros 
dos á toro parado. 

Rafael, estrenando una librea lila y oro, preparó un cambio, en el que 
ymcerforle pisó el terreno, y largando entonces dos pases nat'irales, un» 
cambiado, uro por alto y otro magnífico de pecho, lió á tiro é saliva, y 
se fué á volapié, con una estocada bástalos gavilanes pero ida. Dió tres 
naturales, tres con la derecha y un pase por alto, y atizó una corta^enjro 
hueso; cuatro más naturales, dos con la derecha y oLa estocada, á vola
pié, algo contraria pero honda y con dos pases naturales acabó con los 
humos del animal. 

Segunda lámina del de Veraguas. {Barbián! Con más cabeza qu-i San 
CristobalOn, más fuerte que la catedral de Burgos, pinchando con las 
agujas hasta á los mosquitos de la atmósfera, y bañándose su sangre 
comeen agua é rosas. iValiente animalito! Se llamaba Molinero, negro 
como las duncas que dió á los ginetes, bragao y sa'.ió embistiendo al aire 
como disiendo: «¿Quién me tose á mí?» El Chuchiáñ]ó retratarse s£t pencó 
sin haberse acercado al toro, y este que llevaba la veleta en los cuernos, 
aiícmetió á Benitez, le tomó en peso en cuatro golpes, le hizo rodar dos y 
sangró mortalmente á dos muelas del contratista. El Chuchi entró cinco 
veces por uvas cayendo en tres, perdió una aleluya y dejó ir á otras dos 
al corralejo. Ef primer reserva el Morondo mojó la pluma en dos encon
trones, se amparó al aire en uno, y abandonó dos pencos; y Paquito Cal
derón se fué á los medios como un barbián de buten, encaramao en un 
caballo de general en jefe, clavó su lanza sin caer, y victorioso como Cé
sar se arrimó á las tablas. Y eso que afirmó dos indirectas. ¡Si cuándo 
osté quié, señor Curro, vale osté más pesetas que hojas menea un ventis-
quero, compare! 

Ermardesío Molinero llegó á la suerte de rehiletes , queriendo más 
hierro délos atalayas, y el Cabo le bordó los rubios, con un par tan bueno 
como carne de sobra tiene el nene, además de otro par de Pablo, bajo como 
él: Victoriano, estoes el mesmo Cabo, se fué á las tablas donde se había 

•guaresío el animal, y dímpues de dos salidas en falso, pinchó al sesgo dos 
palos, y salió arrollado como barquillo é monja. 

El toro estaba.....'pues, entablerao aelante del tendió 4, y Frascuelo 
que lo supo, brindó, paseó su vestidura de ore y azul, y guardando el 
trapillo encarnao,"llegó bástalas barbas de Molinero, estendíéndoselo allí 
pa que se limpiara los mocos. En er mismo punto y sitio, le saludó con 
tres pases naturales, dos con la derecha^ uno. cambiado y uno por alto, y 
jaquí fué Troya; El toro se fijó en Yillaverde, y queriendo ajustar cuentas 
con su cuerpo, le hizo sacudir corriendo la taleguilla y le obligó á saltar 
las tablas de cabesa. Frascuelo le trasteó con cíiatro naturalesj uno por 
alto yotro cenia derecha, enfiló el ojo, y le metió, asín..... (perdone osté 
el modo de señalar) el brazo hásía el codo, y á un tiempo, algo ida. A 
renglón seguido l ió dos pases naturales, dos con la derecha y dos medios, 
y con más firmeza que un oculista, descabelló á Molinero del primer 
golpe. 

Mientras que don Salvador 
aprovechó con fatigas 
en la brega de su toro, 
hubo una gran gritería 

en el tendió del quince. 
La cosa era mu sencilla, . 
la» gen te, el calor, y . . . pues 
cuando el espíritu anima, 
la sangre toma más cuerpo 
y bailan hasta las tripas. 

Y apropósito de tripas, la plaza era una mondonguería del Rastro, y 
como tienen unas espuertas tan grandes los mozos de plaza, tenían que 
llevárselas por entregas. ¡Bonito espectáculo! Señon Presidente, ¿pa cuán
do son los recursos? 

Escupió en la arena el tercero, desmintiendo con su condisíon el mote 
de la dehesa, pues era noble, boyante, claro como agua llovida y se lla
maba/¿¿¿¿o. Negro, gacho y, corniabierto, ^ dió un bufido al tomar cor
riendo dos caricias del C/ÍMCM y de Benitez, colándose suelto y tirando al 
suela á este último. Después del susodicho Benitez recibió dos lanzazos á 
lo Longíno, haciéndole mostrar que es buen gínete y se tiene en la silla 
como un siempre-tieso en los saltos y cabriolas dol penco herido. A l qui
te, F^/ayerie soltó la tohalla y comió madera. El Chuchi entró cinco 
veces en faena, despaldillándose en tres y dejando sangrar al rocinante. 
Aquí Lagartijo y Frascueto á la defensa. ,El Morondo me páésíó que fué 
er que sacudió la garrocha en dos arremetías, con dos copias en la arena 
de su retrato, y abandonando dos vihuelas morunas en las ánsias de la 
agonía. Yillaverde se portó en el estribo. ' ' . JÉH 

Pus como ahora verán osíés, con grasía y muchísimo salero se fueron 
con los palos Pastor y Regaterín, poniendo el primero unos muy buenos 
y otros desiguales, y otros el segundo de más mérito que la cara é Dios 
de Jaén. ¡Hupa! [mosítos ahí, con fatigas buenos! ' IIMBB»" • 

YiKnvvrde voslío con medio apellMo suyo, adornado con alamares de 
plata, tomó la sábana y la lanceta y se dirigió á Judio, que estaba ¡al pelo! 
bravo, boyante y sin respeto en la cabeza. A los dos pases naturales dijo: 
«Esto no vá conmigo!» y lió mandando á volapié una corta bien señala-
ida. Tendió el trapo, y lefmosqueó con tres pases naturales, siendo desar- . 
mádo en el segundo. Con otra sábana le trasteó de nuevo con un pase por 
altó, uno natural y otro con la derecha, y también á volapié atizó, seña
lando bien, un pinchazo. Mépaese, compare de mí alma, que ya se vá 
osté arrimando al bosu-o.—¡A.sí me gustanlas cosas!—Otro pinchazoigual, 
después de tres naturales, y con otros dos lo mismo, una estocada algo 
delantera. Los muchaclios qaisieron emborrachar á Judío con los capoti
llos, y Yillaverde con un pase natural, dos cambiados y dos medios. 

Enfiló el ojo, enderezó la espada, 
y en fin de su quimera 
descabelló con ímpetu á la fiera 
al primer golpe. ¡Cosa inusitada! 
¡Aplausos y vegueros! 

]||l¡|n]|[ ¡Música! ¡vivas! ¡voces y sombreros!.. 
I ^ M M É f e f —'Así, señon Vísente. Con codicia 

se mata, y se le aplaude con justicia. 
Cuarto toro, compdrc Rafael; ahí lo tiene osté. ¡Qué bonito Jes, com

pare! Ya sabe osté cómo se llama. Lechuzo. Negro, bien armao, acometió 
con ferocidad romana al Chuchi, purgando completamente los errltesijos 
del arpa. Benitez se árrimó dos veces por dos tontorontones y un penco he1 
Tido, mientras Yillaverde j Frascuelo defendían al ginéte, y Morondo 
firmó como en barbecho con su pluma al morder con los alamares de la 
chaquetilla el arenisco suelo. Paquito Calderón puso Una real pica (léase 
nacional), mojó con el hierro otra vez, marró otra, y en esta cayó al des
cubierto, saliendo del apuro con una brillante porfía de FmscMeto que Se 
agarró á la cola del toro, y de Lagartijo que le enseñó la Qapotilla. Lechu
zo buscaba aceite en los estómagos caballísticos, y se llevó chasco.-

Gallito y Mariano cogieron los harponcillos, y el primero puso unos 
con arte al cuarteo, y otros desiguales y pasados, sucediéndole el segundo 
con un par bueno cuarteando. 

De cómo se escama ese biche, señen Lagartijo. Al fin y al cabo. Le
chuzo Se llama, y lechuzo y escamón como beata de madrugada se ha 
puesto con las banderillas/Vamos al ojo, Rafaelíllo. Con una muleta 
nueva y de poco peso, dió dos pases naturales, uno con la derecha, uno 
en redondo y uno cambiado, y como no pudo prepararse con el trapo, lo 
trocó por otro de más plomo. Trasteo, con un pase por alto, otro cambiado 
y otro en redondo, y señaló un pinchazo sin soltar. Después uno natural, 
otro con la derecha y uno en redondo, y atizó como un rayo un volapié 
mejor, que dejó tiritando al bicho para bañarse en su propia sangre. ¡Buen 
golpe! ¡Con los déos se jasen los fideos! Los aplausos de ordenanza. ¡Paese 
mentira que sea osté el de la otra tarde, señon Rafael! Si no lo viera 
no lo creyera. 

Deje osté salir al quinto, amigo Buñolero, que paese osté á la Veró
nica é mi pueblo, siempre con el mismo traje. Lobito tenia por nombre, 
y era retinto-liston, bragao, asti-blanco, bien encornao y de magnífica 
estampa, ¡Buen bicho! Salió con muchos piés, desafiando á moros y cris
tianos, sin que bastasen á detenerle las intenciones de Frascuelo que 
quiso pararle con el manteo en dos verónicas. En cuántico que ver vió 
á los,telegrafistas de á caballo, arremetió de largó con cabeza y por alto, 
las dos primeras veces á la carrera, récibiendo de Benitez después un 
garrochazo en toda regla. El piquero cayó, y á pesar de las llamadas de 
Lagartijo y Frascuelo, sufrió él recargo forzoso de la fiera, sacando una~ 
gran contusión en el pecho y algún chirlo en la fisonomía. Un marro
nazo del Chuchi precedió á cinco varas de castigo del mismo, el cual 
dejó clavado el palo de la última. Lagartijo, sin comerle ni beberlo, co
mo dijo el otro (una pregunta: ¿quién seria el otro?), sufrió un iatizago 
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"Ceo el palo al despedirlo de su lomo el animil. En dichos eacontronas, 
Chuchi roió tres veces y dejó un penco difunto y otro midió cadáver, y 
él Morondo cayó del penco que dejó tendido al picar segunda vez en el 
morrillo de/x)6íto. En este momento se levantaron todos los bastones de 
todas las manos de todos los brazos de todos los individuos de todos los 
tendidos núms. 3r 4 y 3. Me paesló ver el cuadro da las lanzas de Velaz-
Quezj pero luego creí q;ie seria la partida de la porra taurina. . 

Sonaron los moldes de üan (vulgo timbales), y el público pidió que 
Eafael Molina-pusiera banderilla?al de-Veraguas. Item más. Se mostraron 
deseos de que lo hiciera Villaverde, y este recibió los palos de manos de 
Lagarlijo con mis sandunguería que Dios y más finura que un dulse de 
l a Dalse A-lianza, y ambos mitáores se fueron á Lobito. Villaverde clavó 
un par á toro parado con arte, UQ poquito bajo, y otro al sesgo un tantico 
delantero. Lajaríijo coloco conessuadra, nivel, compás, medios hasta por 
centímetros, un par entre los dos de Villaverde, al cambio jde rechupete! 
como no se verán en mucho tiempo. ¡G-iipé con jonjana! Eso es cambiar, 
porque no se' salió de su terreno el compadre Rafael. Allí no hubo máá 
¡quemucho desintura! (¡Segunda manifestación bastonífera!) 

Frascuelo cogió la flámula (esto lo copio de E l Tábano) y atravesó el 
coso (también esto es de E l Tábano) con paso firme y con valor sereno. 
.El animal estaba en las tablas (esto es de nuestra propia cosecha) y le 
pasó Frascuelo con cinoo naturales, uno en redondo, y once con la dere
cha, yéndose con un pinchazo á volapié que debió hacerle cosquillas al 
toro. Este trató de saltar por el 14, siguiendo el viaje de un peón. Volvió 
á pasarlo tres veces con la derecha y uno cambiado, y le dió otro pincha
zo. Siguió un pase natural, cuatro cOn la derecha, dos cambiados, uno por 
alto, uno en redondo y otro pinchazo sin soltar. Después dos naturales, 
dos con la derecha y un pinchazo en las tablas. Tras de uno natural y tres 
con la derecha, atizó otro idem, ídem. Otro pase con la derecha y un 
pinchazo. ¿SeSon Salvaor, seha despuntao el estoque y lo cambia osíé? 
—Corriente.—Por último, dos pases con la derecha y. . . . . jzás! una esto
cada á volapié y bás ta la muñeca. |Bien, ahí! ¡Música, música, hospi
cianos! , _ .4 

Una golondrina con cuernos saltó al circo, y ligero como su nombre 
(también sollamaba Golondrino); era cárdeno, oji-blanco, más pequeño que 
BUS hermanos; saludó á la carrera al Morondo, y se encontró con el Chuchi, 
á quien hizo dar un salto mortal acampanao con caballo y atalaje. ¡Vaya 
una volteleta! Sequeó montao como si tal cosa el gachó. Ar pelo 1c cas
tigaron el .mismo Chuchi cuatro veces, cayendo en dos y dejando exánime 
un pergamino, y el iifo/'ortoío dos/cayendo en una, y el correspondiente 
caballo muerto para no sérmenos. Calderón (Currito) tentó en un achu
chón, cayendo idem, idem, ídem, y Canales arremetió tres veces, rodando 
en dos y sacando cosido el atalaya. Ida á remendarse al carro. 

El público pidió á la presidencia que permitiera á Frascuelo goner sus 
palitos, y dicho y hecho, este chicó se fué á Golondrino y le clavó uni 
magnífico par de frente que le Valió muchos aplausos. Vuelta del pú-
Mco á incomodar al Sr. Barlolini. ¡Por vida é San Pito é palo!.. Más pe-
•digüeños que fraile franciscano, quisieron los espectadores que Lagar lijo 
asegundara, y éste .tomó los harpones de manos de Frascuelo y puso unos 
cuarteando algo bajos, y para enmienda de su culpa pinchó, cuadrando 
en la cara y en su sitio un otro par de bizcotela de viuda jóven. ¡No hay 
<quien ps'to3a, muchachos! El toro se fué á las tablas y recibió otro par al 
sesgo de Salvador, que se metió como el arte manda con muchísima es
cuela.¡En fin, unas banderillas de tibi solil 

Villaverde enionces, aviado de trastos y con ánimo, decidido de des-; 
pachar á Golondrino con mucho aprovechamiento, le pasó con cuatro na
turales, dos con la derecha, y' en lá querencia de un caballo le largó una 
estocada algo atravesada como alma de carlista y á volapié. Intentó desca
bellarlo después de tres medios pases, y como nodo consiguió, armado de 
mala intención, le dió al animal un pase cambiado y dos por alto, y una 
estocada del mayor dolor, quiero decir, vamos, muy atravesada. El Mega-
ierin la sacó y Villaverde le descabelló al segundo amago, prévios algunos 
^aedios pases. 

' Y aquí tienes, pió lector 
(esto lo copio de E l Tábano) 
el relato de la fiesta, j 
que fué buena. En el ganado 
no lo he visto más igual, 
y la gente trabajando 
con fe, valor y pujansa. 
¡Buena corrida! Las manos 

\ me dolían de aplaudir, 
por más que silbé un gasnápiro 
que estuvo toda la tarde 

I con un cencerro tocando 
fuera de tino y de tonoz 
dale que dale, y . . . me callo. 
porque dice mi compare 
que lo mejor es dejarlo. 

APRECIACION. 

El ganado ha sido efectivamente el más igual, el más boyante y el 
«de mejotes condiciones para la lidia que se ha presentado en toda la tem

porada. Todos los toros fueron de cabeza, duros al castigo, codiciosos y 
nobles, permitiendo que los diestros se lucieran en todas las suertes para, 
que revindicaran las faltas de la pasada corrida. Sobresalieron entre los 
bichos el segundo y el sesto. El duque debe estar satisfecho. 

La presidencia estuvo acertada, sobre todo en no consentir toro de 
gracia, como se pidió por el público, sin haber.motivo para ello^ 

Lagartijo atendió con algún más cuidado á la dirección de la plaza, y 
mí s aún, acudió infatigable en toda la faena á los sitios de peligro y de 
necesidad. En el trasteo de sus toros estuvo ceñido siempre y con bravu
ra; sobretodo, mostrando exceso de valor en el primero,, tirándose corto 
y derecho y hartándose al herir. Ya he dicho en la revista cómo se ha 
portado al colocar las banderillas de gracia. Su primer par lo puso como 
no se ponen ámenmlo, pues la mayor parte de las veces que se intenta 
esta suerte, suele resultar á topa-carnero, en la cual el toro pisa el terreno 
del diestro. Lagartijo hizo el verdadero cambio, aquel en que el animal 
cambia de terreno por la indicación del diestro, sin mover estelos piés 
y quedándose parado en el sitio de la cita. 

Frascuelo, incansable como de costumbre durante toda la corrida, 
acudiendo con verdadero celo á todas partes. Al trastear los toros se mos
tró bien ceñido, y en la suerte de matar sobresaliente en el primer toro. 
En la brega de su segundo, creí que la consumaria más pronto, si le hu
biera dado al toro la muerte que pedia, en las tablas, donde por fin tuvo 
que matarlo, y donde lo habria hecho con más lucimiento al principio, 
no obstante ser los pinchazos en su sitio, y las estocadas bien dirigidas» 
atracándose de toro. En la suerte de rehiletes, este diestro se mostró tam
bién á gran altura* sobre todo en él par que colocó al sesgo. 

Villaverde, excedió las esperanzas del público compartiendo honrosa
mente el trabajo con sus dos compañeros en los quites. Pasó á los toros 
más cerca que otras veces, y con sereno valor mató su primer toro con 
acierto y aprovechando, sin desmerecer mucho, aunque sí algo, en el úl -
último de la corrida. También clavó sus banderillas de favor y fué aplau
dido. 

Los peones han trabajado ménos por. el mayor trabajo de los espadas; 
pero Pablito estuvo siempre oportuno. La suerte de rehiletes todos han 
querido rivalizar en hacerla bien, y con rara excepción han estado mejor 
que nunca. 

Los picadores castigaron bien, sin mostrarse remisos ante la cabeza de 
los animales. El Chuchi sobre todos. 

El servicio de Plaza muy descuidado. El de caballos regular y 
nada más. 

La entrada un casi lleno. La tarde con un poquito de viento. 
Y aquí termino, congratulándome de ser la primera revista en que no 

censuro á nadie. 

' . RESUMEN. 

Se han puesto 62 varas, caídas de picadores 31, caballos muertos 15, 
heridos 9. Pares de banderillas 20 . Za^ar^/p ha dado 32 pases*'4 esto
cadas y un pinchazo. Fmscite/o 60 pases, 2 estocadas, 6 pinchazos y un 
descabello; y F^/awe?'ie 30 pases, 4 estocadas, 2 pinchazos, un descabello 
y 2 intentos. 

Cortés. 

EL MOCHUELO. 

Le proponía un compadre á otro que partieran la caza que habían 
hecho, que se componía de una perdiz y de un mochuelo; y al efecto, 
le decía el primer compadre al segundo:—Mire usted, compadre, esto 
lo podemos partir muy fácilmente, porque yo no soy difícil de con
tentar. O usted se lleva el mochuelo y yo me llevo la perdiz, ó yo me 
llevo la perdiz y usted el mochuelo; elija usted.—^Caramba, compadre, 
exclamó el otro; yo le doy á us'ed las gracias por su generosidad, 
pero estoy confundido al ver que arregla usted las cuentas de modo 
que á mí siempre me toca el mochuelo... 

Y por el estilo del primer compadre son todos Wt que mangonean 
en la Plaza de Toros de Madrid. Siempre ajustan las cuentas de modo 
que á los abonados les toque el mochuelo. Si es la Empresa la que 
arregla las corridas, los abonados pagan con creces las localidades y 
los impuestos de guerra, adelantan una porción de miles de duros á la 
Empresa para que esta pueda con desahogo y con comodidad hacer 
sus gastos y aumentar sus ingresos y sus ganancias, y" después se ven 
condenados á asistir á corridas en las que en lugar de tres buenos es
padas que les tienen ofrecidos, les presentan uno regular y dos menos 
que medianos. 

Pero anda, que en cambio de este abuso constante de la Empresa^ 
llega una corrida extraordinaria, como la que se celebró el jueves, y 
entonces no es la Empresa la que se entiende con los abonados, sino 
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la Diputación provihciaí, que también se las arregla de mbdo que á 
los abonados les toque el mochuelo. Les ofrece reservarles sus locali
dades, pero imponiéndoles la necesidad de pagar por cada localidad 
dos reales más que lo que pagan los que no están abonados, y resulta, 
por lo tanto, que á los abonados, que son los que constanteíiiente sos
tienen los gastos, mantienen la afición y proporcionan á la Diputación 
provincial los aibitrios que resulten del alquiler de la Plaza de Toros, 
la Diputación les agradece el favor exigiéndoles, á ellos solos, uii au
mento extraordinario en la única corrida en que la Dipulaciou provin
cial mangonea. 

Nada, todos les dicen á los abonados de la Plaza dé Toros de Ma
drid lo que el primer compadre le decia al segundo; y después de mil 
vueltas en todos sentidos, resulta que á ios abonados les queda siem--
pre el derecho de elegir el mochuelo. Si es la Empresa la que tiene el 
mango de la sartén, le deja el mochuelo á los abonados, y si la Dipu-
cion provincial es la que toma carias en el asunto, á los abo'ñados 
también les toca el mochuelo. Cualquiera hubiera creído que en la 
función de beneficencia se hubieran reservado las iocaíidádés á los abo
nados por el mismo precio que se anunció en los carteles, dándoles 
esta pequeña muestra de agradecimiento; pero la Diputación no lo 
tuvo á bien así, é impuso á los abonados un casi ¿¡/o en premio, de su 
paciencia, de su consecuencia y de su constancia, Estamós viendo que 
el día rpénos pensado se va á acordar enviar á la cárcel á todos los 
abonados á las localidades de la Plaza de Toros de Madrid, para agra
decerles de esc modo los continuos favores que dispénsáñ á la EmpíéSá 
y á la Diputación provincial. 

Para consuelo de tantas penas podemos anunciar que la nueva 
Plaza de Toros está ya concluida y será entregada muy próxima
mente. En esa nueva Plaza podrán los abonados solazarse sin que 
les cueste cada corrida otra cosa que la friolera de ocho ó diez rs. más; 
porque, según las señas, ni el Ayuntamiento, ni la Diputación provin
cial, ni la Empresa constructora, están dispuestos á cumplir la que 
tienen ofrecido respecto al arreglo de los caminos que cóhduceh á la 
Plaza, y por lo tanto, para llegar á ella tendrá cada espectador qüe 
tomar un cociie por horas, ó salir de su casa fos sábádós por fa tfpche 
para poder tener tiempo, de llegar á la Plaza con descanso los domin
gos por la tarde. Las, señoras abonadas tendrán además que ir vesti
das como vá la Sita. Spelterini para sus ejercicios de funambüiismo. 

No hay que cansarse, señores;, á cada uno de los abonados á las 
corridas de toros de la Plaza de Madrid le dan al entregarle sus loca
lidades un diploma de gi l í , que le sirve para acreditar su cualidad 
de caballo blanco mientras duran las fiestas de toros. Y no hay caso; 
si existiera hoy la bula de Meco, ni aun esa les serviria para librarse 
de abusos, injusticias y vejaciones. Nosotros, sin embargo, n.o ceja
remos ni un instante en luchar en favor de ellos y de todo el públi
co, aun cuando nos espongamos á que digan que machacamos en hier
ro *frio. 

Hemos recibido un estenso comunicado de varios aficionados y reven
dedores de billetes, al cual no damos cabida por falta de espacio y en el 
ijue se denuncian graves abusos de la Empresa de la Plaza de Toros, que 
á no venir garantidos con las firmas de quien nos escribe, nos resistiríamos 
á creer. ' ••, 

Dejando, sin embargo, la responsabilidad de los hechos á los firman
tes, diremos que entre otros abusos nos denuncian el gravísimo de que en 
el despacho de billetes de la Plaza de Toros se niegan los tendidos á todo 
aquel que acude á comprarlos para asistir á las corridas y solo se venden 
con una prima de 20 rs. el ciento á los que quieren pagarlos con esrte 
aumenío: que nunca se encuentran en el despacho los tendidos más bus
cados, pero que en cambio hay revendedorés especiales que los ofrecen á 
los revendedores de oficio con una prima más excesiva aún: que á conse
cuencia de esta doble reventa, cuyo origen nos indican los comunicantes, 
pero que nosotros no nos atrevemos á señalar sin más pruebas, el precio de 
las-localidades tiene que aumentar forzosamente de un modo fabuloso, y 
que el público que paga tan escandaloso aumento hace responsable de él 
á los revendedqps de oficio, que en realidad obtienen tan solo una ventaja 
muy pequeña. 

-Vía autoridad corresponde en primer término evitar tan escandal-osos 
abusos, y sobre todo el público, que si se negase á pagar ihles primadas, no 
daria lugar á. que hubiese quien se atreviera á especular de ese modo con él. 

Ha sido declarado cesante el entendido maestro jefe de los carpinteros 
dé la Plaza de Toros de Madrid, D. Gabriel Mírete, que desde hace mucho 
tiempo venia ocupando este destino y el de conserje. 

No sabemos qué móviles habrán inspirado á la Diputación pro^iííéial 
para tomar semejante acuerdo con un empleado tan inteligénte y cuya 
falta pudieron notar ya los diestros en la corrida del jueves, pttéito que 
«el piso de la plazí dejaba mucho qué desear respecto I haefc arreglo. 

Por la analógía que va teniendo el teatro-circo de ÍViva^cófi. una: plazk 
dé toros, creemos déber ócilpamas en EL TOUEO dé los sucesivos escánda
los qde áe han ^íoducido estás últimas noches énfel ex-áristocrátieo cii-eo. 
Parece que el público no gustaba de; cíeíto* bailo, y al raánlfestar 'sû  des-
agrado hubo algunos... caballeros que íratarou dé hacer variar la opinión 
á fuerza de garrotazos. La Empresa dice que no dispuso tál entremés, 
pero parece que el público no era de la misma opinión, cuando el vier--
nés, durante el espectáculo dio úna atronadora serénafeaéOmpaSáda de im
properios al acaudalado empresario, que"la sufrid casi con tanta tranqui
lidad comb Villáverde y Lagartijo en la anterior dorrida; la autoridad tóníd' 
cartas'en el asüfítoy.péro todavía no ha podido avérigúarsé el nrígen dé los 
palos. - , 

Equivocadamente, digimos en nuestro número anterior que el espada 
que había toreado rcon Frascuelo en Granada había sido Villavieiosa^ 
siendo así que fué Ángel Fernandez Valdemoro, 

El espada José-Machio se encuentra ya;casi bueno de su herida, que 
está cicatrizada por completo. 

Probablemente sé presentará en la plaza el 21, y trabajará el 28 coik 
/'mscMe/o y Arjona Heyes. 

El tíallilo-ehieo ha salido para Andalucía con objeto de restablecerse^ 
de su-herida. 

Ya está terminada y en breve se pondrá á la Venta una recopilaciDndft 
los hechos más notables del toreo. La obra está dedicada al iespada)£a-
'güriijo, j cónténdr^lá^bio^afíá f 'wk hmn¡rétoato de iéste diestro. 

TáfeHéh sé piKilsara inÚy pronto dtra obra del? n i i ^ o génera dediea'-

Nos aseguran que el aplaudido espada Cayetano Sanz, trata de dar 
ingreso en su cuadrilla al banderillero Victoriano Recatero. 

Nos alegramos sinceramente; pues jünto á tan buen maestro podré, 
desarrollar mejor sus buenas disposiciones el diestro iíe^afórm. 

• ̂ M- ' Avisador í/jfalagmño excita al Ayuntamiento de aquella capital 
-para- que se active la aprobación del proyecto de construir una Plaza de 
tbros, de que se ocUpa la citada corporación, y pide que se empiecen cuan
to antes los trabajos, á fin de que pueda inaugurarse para la feria ¿leí!ano 
próximo. 

Leemos en un periódico de Sántatídér: 
«Ayer, según nuestras noticias, ha sido arrendada: á una empresa5de 

Madrid, y en la que figura un rico ganadero, la Plaza de Toros sde Mta. 
ciudad. Los aficionados deben estar de enhorabuena, pues las corrida» 
prometen este ano más qüe otro algüuo, en razón á que el ganado •séir& 
escogido y lucida la cuadrilla que ha de lidiarlo.» 

Por nuestra parte podemos añadir que Cayetano Sanz y Machiotg^Éa: 
lós diestros encardados de lidiar ésWaSa eñíSataailder. 

CtíAÍVADA. 

' Capuchino se llamaba 
un toro de seis inviernos 
que tenia gran cabeza. 
Era mi íOílo, bérrendo, 
de libras y de sentido, 
que dispersó á los toreros, 
y que en una dos y prima 
se llevo én los mismos cuernos 
mi cuarta, que de eapote 
es de tres tercios un tercio. 
Gomo el bicho era más duro 
que tercia y prima, creyendo 
un chulo hacer una suerte, 
fué volando al eementerio. 
El todo, ló dije, y creo 
qúe la charada está fácil 
de acertar. Allá veremos. 

Galería de EL TOREO. 
Los retratos de los espadas Lagartijo y Frascuelo, perfectamente gra." 

hados y tirados en papel superior, se venden en la Administracion?de este pe
riódico y en el almacén de papel del Sr. Vélasco, Peligros, 14 y 16, al precio 
de 2 rs. cada uno, y 3 en provincias, remitiendo el importe á esta Adminis
tración. 

rIm|>rgntá-'devPi,"fíiiñez, -eoiredci^Baja-de- SaaBabl(viiúm' 'tó.-


